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La Guerra de Sucesión Española (1701-1714), significó –como es de sobra conocido– 
la llegada de una nueva etapa y el fin de la hegemonía española en Europa. Pero este 
choque bélico significó también un conflicto civil entre los territorios de las coronas 
de Castilla y Aragón, y un conflicto internacional entre la potencia hegemónica del 
momento, Francia, en apoyo de Felipe V, y el resto de potencias europeas. Mientras 
que en España el cambio de dinastía suponía un nuevo sistema gubernativo más 
centralista y un reformismo de la administración en busca de una mayor eficacia 
que lograra mantener a la Corona Española en un lugar preeminente, para el resto 
de potencias europeas significaba un buen momento de aprovechar en beneficio 
propio la ruptura territorial de la Monarquía Hispánica. Y aunque los Borbones 
vencen en la Península accediendo al trono, esta victoria no se refleja en Europa, 
donde son derrotados con la pérdida de la mayoría de sus territorios continentales. 
La victoria borbónica en España desencadena un nuevo rumbo tanto en la política 
interior como en la política internacional, cambiando el eje de alianzas. 

A todo esto anteriormente expuesto, no fueron inmunes ni se desligaron los te-
rritorios de ultramar que componían el gran Imperio Español, donde las noticias, 
aunque llegaban algo tarde, según su situación geográfica, jamás estuvieron inco-
municados ni ignoraron los avatares desarrollados en la metrópoli ni en los terri-
torios del viejo continente. Y a este hecho es al que dedica el autor de este libro, 
José Ángel del Barrio Muñoz, las 188 páginas de las que consta, a relatar y exponer, 
con multitud de datos (nombres, fechas, instituciones…), tras un laborioso estudio 
de gran cantidad de documentación oficial de la época, como se puede comprobar 
con la lectura de su obra, el desarrollo de los acontecimientos en el territorio del 
más alejado del inmenso Imperio Español: Las Islas Filipinas. 

José Ángel del Barrio Muñoz, es licenciado en Historia por la Universidad Com-
plutense de Madrid y doctor en Historia Moderna por la uned. Buena parte de su 
investigación se ha orientado hacia el estudio del mundo hispano en Asia durante 
los siglos XVI al XVIII. Ha colaborado con trabajos en diversas revistas especializa-
das, como Anuario de Estudios Americanos, Revista española del Pacífico, Encuen-
tros en Catay, Estudios Segovianos o La Aventura de la Historia. Su tesis doctoral 
fue publicada en el año 2012 por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
bajo el título Vientos de reforma ilustrada en Filipinas: el gobernador Fernando Valdés 
Tamón (1729-1739).

1. Becario de colaboración del MECD. Departamento de Historia Moderna, UNED.
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Así pues, como gran conocedor del transcurrir de la corona española por terri-
torios del Pacífico en los siglos del nacimiento y declive de su Imperio ultramari-
no, del Barrio Muñoz relata magníficamente qué hechos y consecuencias tuvo la 
Guerra de Sucesión en aquellas tierras, de las que, a mi parecer, la gran mayoría 
de estudiosos del tema, no tienen esta visión global de lo sucedido. La mayoría de 
los trabajos realizados acerca de las Filipinas en el periodo de entre 1701 y 1715, se 
centran en una cuestión concreta y fundamental en el acontecer de la actividad 
colonial de las Filipinas, debido a su repercusión e influencia. Este tema tan valio-
samente trabajado, no es otro que los estudios acerca de las cuestiones de la Iglesia 
en las islas. Esta materia es esencial en la investigación histórica del archipiélago 
asiático desde la llegada de los primeros religiosos con la expedición de Miguel 
López de Legazpi en 1565, debido al poder que alcanzó la Iglesia, así como ciertas 
Órdenes religiosas – como los Agustinos Recoletos–, en Filipinas. Se pueden nom-
brar a modo de ejemplo, los estudios de Lucio Gutiérrez (Historia de la Iglesia en 
Filipinas (1565-1900), Madrid, Editorial Mapfre, 1992) o de Marta María Manchado 
López (Conflictos Iglesia-Estado en el Extremo Oriente Ibérico. Filipinas (1767-1787), 
Murcia, Universidad de Murcia, 1997). También se pueden encontrar trabajos de 
investigación dedicados a la economía o la arquitectura colonial, además de los que 
tratan los viajes, siempre recurrentes, realizados por el Galeón de Manila, de otros 
tantos autores y estudiosos. Pero lo que del Barrio Muñoz nos ofrece en su obra es 
un compendio de todos los ámbitos que envolvían el transcurrir del periodo de la 
Guerra de Sucesión española en las Filipinas.

El libro se estructura en cinco bloques, comenzando con una introducción, tras 
lo cual divide el texto en dos partes claramente diferenciadas por la temática trata-
da, con cuatro capítulos cada una, unas reflexiones finales del autor y un apéndice 
documental, a mi parecer, de gran interés histórico.

La introducción no aporta nada nuevo al principio, sino que hace un resumen 
del porqué, como y donde de la Guerra de Sucesión, pero abriendo inteligente-
mente una pregunta básica para el tema del estudio: «¿Hubo, sin embargo, alguna 
repercusión en los territorios ultramarinos españoles?». Este interrogante y su posterior 
respuesta a modo de preámbulo, fundamentan la línea que desarrolla en esta publi-
cación reseñada y así demostrar su postura de que, a pesar de la distancia, las islas 
no fueron insensibles ni se mantuvieron impasibles a lo sucedido en Europa, más 
cuando ellas pertenecían a la Corona española y lo que le aconteciera o sucediera, 
tarde o temprano repercutiría en el archipiélago. Así pues, este territorio español 
en el Pacífico se convierte, como acertadamente denomina del Barrio Muñoz, en un 
«frente secundario». Esta acepción, novedosa desde mi punto de vista, crea un ám-
bito nuevo de estudio de las posesiones españolas de las Indias desde una posición 
activa del conflicto sucesorio y no como un mero espectador. El carácter novedoso 
se debe a que a pesar del copioso y nutrido compendio de estudios acerca de los he-
chos acontecidos y biografías de personajes destacados en el periodo de la Guerra 
de Sucesión en los territorios de Nueva España o el virreinato de Perú, nunca han 
sido tratados con esta apelación. Y esto a pesar de que en las posesiones españolas de 
las Américas fue donde las consecuencias del enfrentamiento sucesorio en Europa 
más se hicieron sentir. Causa de ello fue la actuación continua, incansable y con el 
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claro objetivo de un beneficio económico de las potencias marítimas, enfrentadas 
a la nueva dinastía que había ocupado el trono de España, en la búsqueda del con-
trol del comercio con las Indias. En esta labor contraria a los intereses hispánicos 
se debe destacar a la República Neerlandesa, con la VOC (Vereenigde Oostindische 
Compagnie o Compañía de las Indias Orientales Unidas) a su cabeza. Ésta centró su 
área de actuación colonial y comercial en el Pacífico, destapándose, por tanto, como 
la potencia europea que más alarma causó en las Islas Filipinas, como veremos más 
adelante y como bien apunta del Barrio Muñoz.

La Primera Parte del libro a la que titula «Repercusión de un conflicto dinástico 
sobre la sociedad filipina» la destina a estudiar, evaluar y relatar cuáles fueron las 
repercusiones directas de la guerra en la colonia asiática, centrándose cada capítulo 
en un personaje clave o hecho relevante que marcó el devenir de la vida político-
económica y religiosa del archipiélago. 

Así pues, expone el hecho de la influencia ejercida por los gobernadores en el 
periodo a estudio en las Islas, siendo protagonistas Domingo Zabálburu y Echávarri 
y Martín de Ursúa y Arizmendi, claros ejemplos de hombres ilustrados de su época 
pero cada uno con sus peculiaridades. Ambos militares de carrera y Caballeros de la 
Orden de Santiago, escalaron en la administración hasta el cargo de gobernador de 
las Filipinas por distintos motivos: el primero por supuestos méritos conseguidos 
y por colaborar con dinero a los gastos de la monarquía, una clara compra de los 
mencionados méritos, cuestión habitual en la época, siendo esta compra de méri-
tos y no realmente su labor en la gestión de diversos puestos de la administración 
lo que le granjeó la negación reiterada de su capacidad para el puesto principal en 
el gobierno de Filipinas emitida por diversas instituciones gubernativas de las In-
dias; y el segundo por méritos conseguidos en la administración de la gobernación 
del Yucatán, donde esperaba su promoción a un puesto superior en la gobernación 
de Nueva España, pero para su sorpresa e indignación, se le destinó al gobierno de 
las islas españolas del Pacífico. Los dos mantuvieron claro el posicionamiento fiel 
de la colonia filipina hacia la nueva dinastía y el nuevo monarca, como más o me-
nos ocurría en el general en todos los ámbitos de la sociedad y las instituciones del 
archipiélago. Pero como expone del Barrio Muñoz, ambos tuvieron que lidiar con 
diversas cuestiones que pudieron tener una base ideológica austracista, pero que, 
como magníficamente demuestra posteriormente, más bien tenían un trasfondo 
de lucha de intereses por el control de una serie de privilegios eclesiásticos, disfra-
zados de acusaciones de infidelidad hacia el nuevo rey, así como también tuvieron 
que lidiar con diversas acusaciones hacia sus personas, por el tratamiento de las 
cuestiones ya mencionadas o por el mal proceder en la impartición de justicia de 
las mismas.

El autor demuestra también que las islas no estuvieron incomunicadas del resto 
de los territorios del Imperio, ni siquiera de la metrópoli española, ya que, con un 
conciso y claro cuadro-esquema, consigue poner de relieve el buen funcionamiento 
del Galeón de Manila en su trayecto entre las Filipinas y Nueva España en el periodo 
de guerra. Esta conexión no se interrumpió ni siquiera a pesar de ciertos intentos, 
sobre todo ingleses, de apoderarse de las naves que realizaban la ruta. Por tanto el 
tráfico de productos, personas, recursos e información, pudo llegar fluidamente. 
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Del Barrio Muñoz hace hincapié en los problemas y malestares causados en 
las islas por las actuaciones y enfrentamientos de diversos personajes del clero. El 
primero que nombra es al obispo de Nueva Segovia, monseñor Diego de Gorospe, 
acusado por el provincial de los dominicos de deslealtad y traición al nuevo mo-
narca español por su público apoyo al Archiduque Carlos. Esta cuestión llegó a ser 
bastante sangrante en el transcurso pacífico de las Islas, pues trascendió hasta el 
virrey y el arzobispo de México, capital del virreinato de Nueva España, a la que 
administrativamente estaba adscrito el archipiélago asiático, y de ahí incluso a la 
propia corte de Madrid. A pesar de todo, monseñor Diego de Gorospe no obtu-
vo ningún tipo de represalia o castigo pues su caso fue desestimado por el propio 
Consejo de Indias el cual ensalzaba además al gobernador Ursúa por la forma de 
atender el suceso y le animaba a seguir velando por la figura y el honor del rey. Aquí 
se demuestra que en el periodo de Guerra, las altas instancias de la administración 
española no pretendían enzarzarse en cuestiones livianas teniendo una lucha en-
carnizada por mantener o más bien, no perder, la hegemonía española en Europa 
y, por tanto, en el mundo.

Otro suceso destacado fue la disputa en el seno de la Orden de Agustinos 
recoletos, divididos en dos «partidos» denominados «castellano» y «aragonés» por 
la vinculación territorial del que provenían los religiosos. La causa del cisma en 
el seno de la Orden se hallaba en la consideración por parte de los «castellanos» 
de la usurpación de cargos provinciales en favor del llamado partido «aragonés» 
que estaban sufriendo, a los que inculpaban, como no, de austracistas. Este 
enfrentamiento tuvo su momento álgido durante el Capítulo Provincial de la 
Orden interrumpida bruscamente con la marcha de los religiosos del «partido» de 
los «castellanos», tras advertir que proseguía el favoritismo hacia los «aragoneses» 
y por no ver atendidas sus quejas y peticiones. El convento de San Sebastián fue 
la sede elegida por los agustinos secesionistas para realizar su propio Capítulo 
Provincial paralelo, el cual concluyó con el atrincheramiento de los religiosos 
«castellanos» en el mencionado convento como forma de presión. La justificación 
a este proceder se fundamentaba en el rechazo que otorgaban a la opinión del 
arzobispado de Manila, secundada por una resolución del fiscal, confiriendo estatus 
de legitimidad y exclusividad al Capítulo de la Orden celebrado en el convento de 
San Nicolás. El desenlace de este suceso se resolvió por la fuerza, poniendo sitio al 
convento por parte de dotaciones de infantería y finalizado a cañonazos por orden 
del oidor José Torralba, gobernador interino de las islas tras la muerte del anterior 
gobernador. Torralba, además, aprovechó este episodio de rebelión agustina como 
argumento del encarcelamiento de tres personajes civiles desligados del suceso, con 
los que tenía desavenencias conocidas, bajo cargo de instigadores y colaboradores 
de la sublevación «castellana». Pero la forma de proceder del oidor Torralba, se 
volvió contra él, siendo acusado por el Consejo de Indias de desfalco de fondos 
públicos unido a las malas prácticas realizadas durante la «crisis» de los recoletos, 
lo que provocó su destitución y la confiscación de sus bienes. Esta disputa entre los 
religiosos agustinos, fue el episodio más grave de posible austracismo en las islas. 

La segunda parte del libro, «Relaciones y Conflictos con las Potencias Europeas 
presentes en Extremo Oriente», es un compendio de estudios que ponen de relieve 
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la convivencia de la solitaria posesión española de Filipinas, rodeada de multitud 
de establecimientos enemigos de la Corona española, tales como Holanda, 
Inglaterra, Portugal y Francia. Esta última es un curioso caso a tener en cuenta, 
pues así como con las demás estuvo clara la posición de la Gobernación de las 
Filipinas por tratarse de enemigos declarados de España, con los franceses hubo 
distintas posturas a lo largo del periodo tratado según cuál fue la actitud de la 
Corona Francesa en el desarrollo de la Guerra de Sucesión. Inicialmente se tomó 
una actitud de colaboración y aperturismo de los puertos coloniales españoles a 
los navíos franceses, debido a su inicial apoyo en la guerra contra la Gran Alianza 
y esperando su ayuda en la defensa de los territorios españoles en las Indias. Esta 
posición cambió en los últimos años de la guerra debido a las desavenencias entre 
ambas casas borbónicas, convirtiéndose la actitud colaboracionista en un trato de 
extranjeros contrarios al beneficio de los intereses del Imperio Español. 

En estas latitudes, el enemigo más peligroso era la VOC, debido al número ele-
vado de navíos y hombres que mantenía en aquellos territorios en un igual número 
de asentamientos coloniales. Y aunque el peligro de un ataque para la conquista 
del archipiélago filipino, con un proyecto plenamente estudiado y debatido por el 
Raad van Indie o Consejo de las Indias Neerlandesas, fue desestimado por causas de 
coste económico en el sometimiento y ocupación de las posesiones españolas en 
las islas filipinas. Todo esto fue puesto en conocimiento del gobernador Domingo 
Zabalburu por parte de un jesuita que llegó a las Filipinas desde Batavia, principal 
base de la VOC. Y aunque el peligro de una ofensiva holandesa existía y mantenía 
a las islas españolas en el Pacífico en una tensión constante, nunca fue una ame-
naza real, pues la Compañía Neerlandesa tenía la plena potestad e independencia 
total en cualquier materia, como si de un estado autónomo se tratara, lo que in-
cluía la guerra. 

Así pues, el auténtico enemigo existente en aquellas tierras y en aquellos mares 
de Oriente para el Gobierno de las Filipinas fue la armada inglesa, la cual llegó a 
apoderarse de un galeón de la ruta Filipinas-Nueva España, que aun no siendo la 
nave capitana, fue un hecho reseñable, así como varios acercamientos a las costas 
del archipiélago con claras intenciones de capturar  algún navío más. Inglaterra te-
nía varias plazas en tierras del continente asiático, en territorios del Imperio Chino 
con la EIC (East Indian Company) a la cabeza de las operaciones comerciales. Pero 
los ingleses llegaron a desestimar el comercio con los chinos, pues la actitud de és-
tos fue hostil contra todo extranjero que fuera buscando las riquezas de sus tierras. 
Por ello dirigieron sus actividades más hacia el sur, siendo Pulicondor su principal 
establecimiento, el cual tras un inicio esperanzador, acabo trágicamente con la 
matanza de todos sus habitantes. Por causa de estos infaustos hechos, decidieron 
cambiar su forma de actuar en la obtención de riquezas y comenzaron a proceder 
de igual forma que en las posesiones de Nueva España y Perú, con el abordaje de los 
galeones españoles y el pillaje de los establecimientos costeros de aquellas tierras 
amparados en patentes de corso. En esta nueva forma de proceder de los barcos 
ingleses, hay que destacar el suceso que tiene como protagonista a Juan Antonio 
Pimentel, gobernador y capitán general de las islas Marianas, en 1710. Este incidente 
fue un hecho sangrante para la Gobernación de Filipinas, sumergida con todo su 
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empeño, de la mano de su gobernador Zabalburu, en la defensa de las islas contra 
cualquier barco bajo pabellón enemigo de la Corona española.

Esta Segunda parte del libro pone de relieve la posición defensiva adoptada por 
la gobernación de las islas a la espera de un ataque que nunca llegó, pues esta era 
la única conducta que podía tomar debido a la nefasta condición de la armada es-
pañola en aquellos lares y la falta de recursos tales como el salitre, indispensable 
para la fabricación de pólvora. Y aunque el gobernador Zabalburu remedió media-
namente la situación para poder mantener dicha defensa, él mismo sabía que si se 
producía un ataque en gran escala como supo informase que estaba planeado por 
parte de la VOC, le sería imposible mantener las islas bajo bandera española. Esto no 
sucedió y las islas siguieron como bastión de la corona hispánica en aquellos mares.

Las Reflexiones Finales del autor no son otras que el ratificar la idea principal 
del libro, la anteriormente mencionada de que las Filipinas a pesar de su lejanía del 
conflicto bélico de tierras europeas, no fue ajeno a su desarrollo y que actuó según 
los hechos se iban sucediendo allí, no siendo inmune a ciertos pensamientos o ideo-
logías austracistas pero sin suponer nunca un claro peligro para el mantenimiento 
de la fidelidad a Felipe V. Es verdad que la posición del archipiélago, rodeado de 
asentamientos enemigos, le hacía mantenerse en alerta continua, en prevención de 
un posible ataque pero sin duda esta posesión española fue un frente secundario 
dentro de la Guerra de Sucesión. 

El Apéndice Documental, como ya he indicado anteriormente, lo considero de 
gran valor histórico, pues está compuesto por diversas cartas oficiales escritas al rey 
siendo pues fuentes primarias de los hechos acontecidos. Escritos que nos ofrecen 
una visión impagable de los protagonistas de ese periodo y de los acontecimientos 
más importantes que describe el libro. Pero no solo en el Apéndice vemos estos re-
latos primarios de los hechos, pues el autor llena el libro de fragmentos de cartas 
de los protagonistas de cada hecho que en ese instante está relatando, que ayudan 
al lector a ponerse en la piel de quien la redacta y ver con sus ojos esos hechos in 
situ, así como partes de cédulas regias que muestran y certifican que las Filipinas, 
como parte de las posesiones de las Indias españolas, actuaban según el ordena-
miento real, siendo parte no relegada al ostracismo institucional debido a su lejanía 
geográfica de la Corte.

En conjunto se trata de un libro muy bien documentado, con un gran estudio 
de las fuentes primarias y la bibliografía, de fácil lectura, que ayuda realmente a de-
mostrar su idea principal del estudio, otorgándole a las Islas Filipinas un estatus de 
frente activo aunque secundario, debido a que no sufrió los terribles avatares de la 
cruenta guerra que se desarrollaba en Europa y en otros territorios de las posesiones 
de ultramar de la Corona española, pero sí que estuvo imbuida de todo lo que en 
ellas sucedía, pues las ideas, órdenes y posiciones que se tuvieron que adoptar a lo 
largo del periodo en cuestión, fueron consecuencia del desarrollo de la guerra, pues 
las Filipinas, a pesar de su lejanía, no estaban ajenas a la Guerra. La gran cantidad 
de datos, y el estilo de redacción, hacen que la obra de del Barrio Muñoz consiga 
imbuir al lector en los hechos narrados, y dar a conocer una región algo olvidada, 
pero importante dentro de la Monarquía Imperial Española.
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